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  Para ver el recorrido en google maps haz clic en este enlace


  Distancia total: 10,8 km


  Tiempo aproximado pedaleando (sin paradas): 36 minutos


  

  Bici-paseo COAGC


  Ciudad Fábregas


  Arquitecto Salvador Fábregas Gil


  Salvador Fábregas Gil (Granada, 1931 - Las Palmas de Gran Canaria, 7 de abril de 2020) doctor arquitecto afincado en Las Palmas de Gran Canaria desde 1959 y representante, junto a Manuel de la Peña, Pedro Massieu y José Sánchez Murcia, de la segunda generación de arquitectos que ejerció en Canarias. Pionero de la introducción del hormigón armado y los prefabricados en la construcción y miembro desde 1992 de la Real Academia Canaria de Bellas Artes de San Miguel Arcángel.


  Estudió Ciencias Exactas y Arquitectura en la Escuela Técnica Superior de Madrid. realizó una estancia en París con los arquitectos Camelot, De Mailly y Zehrfuss, participando en la construcción del Gran Palacio de Exposiciones CNIT en La Defense.


  Desde 1966 Doctor Arquitecto por la Universidad Politécnica de Madrid y a partir de 1969, profesor de Elementos de Composición y Proyectos de la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid en la Sección Delegada de Las Palmas. Sus obras más destacadas son las diversas restauraciones acometidas en la Catedral de Canarias, la coautoría de 1.153 viviendas en el polígono residencial de Las Remudas y las edificaciones que veremos en este bicipaseo.


  Recorrido:


  
    	Hotel Concorde



    	Edificio Bandama



    	Hotel Sansofé



    	Edificio Tamarco



    	Colegio Iberia



    	Edificio en José Bosch y Sintes



    	Edificio Blandy



    	Edificio San Bernardo



    	Catedral de Santa Ana



    	Colegio San Ignacio de Loyola (Jesuitas)


  


  1Hotel Concorde. 1969
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      Hotel Concorde. Foto FEDAC años 60
    

  


  Calle Tomás Miller, 85 (28°08'28.6"N 15°26'01.5"W)


  Al terminar la carrera Salvador Fábregas colaboró en la construcción del edificio del Centro Nacional de Industrias y Técnicas de París (CNIT), en el que se estaba construyendo la mayor bóveda de hormigón armado. Esta experiencia le despertó el interés por el uso del hormigón como material constructivo, estructural y expresivo.
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      Construcción del CNIT en París en 1958
    

  


  El Hotel Concorde es uno de los edificios más representativos de la línea de trabajo de Fábregas. Su elemento más singular es la estructura, pues además de la expresividad combina tres sistemas estructurales diferentes según la altura. En las plantas bajas doce columnas huecas en forma de palmeras (o de hongos, según el propio Fábregas) atraviesan verticalmente el espacio diáfano de las zonas comunes. Los enormes capiteles de las columnas resultan espectaculares vistos desde la segunda planta, donde parecen flotar entre los salones. Fábregas acudió a carpinteros de barcos para construir el molde curvo de madera para las columnas.


  Estos capiteles soportan una gruesa placa de hormigón sobre la que se apoya la estructura de muros de carga de las cinco plantas de habitaciones. Finalmente, en el restaurante del ático las bóvedas de hormigón de la cubierta son soportadas por pilares metálicos. La fachada está cubierta de piezas prefabricadas hexagonales alargadas y entrelazadas. Su textura rugosa consigue aparentar una mayor profundidad.
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      Sección de la estructura del Hotel Concorde
    

  


  
    Obligada observación


    Fue en la Declaración de Estocolmo, en 2004, cuando se pusieron las bases para incorporar definitivamente en Europa el denominado “diseño para todos”. Ya el año anterior en España se había aprobado la Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad universal de las personas con discapacidad.


    En 1969, cuando se construyó el Hotel Concorde, la accesibilidad universal o el diseño para todos/as no estaba entre las prioridades de los arquitectos, sin embargo, en la magnífica escalera de caracol que rodea la segunda columna desde la esquina hacia poniente, parece que Fábregas ya estuviera anticipando el lugar que años más tarde iba a ocupar la rampa para acceder al vestíbulo del Hotel Concorde. Dicha rampa abraza en un semicírculo a la segunda columna desde la esquina hacia el norte, junto a la puerta principal. Estos dos detalles son de obligada observación en el bicipaseo, demostrando que la buena arquitectura es capaz de responder incluso a solicitaciones para los que originalmente no había sido pensada.

  


  2Edificio Bandama. 1963
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      Edificio Bandama
    

  


  Calle Luis Morote, 14. Parque Santa Catalina (28°08'29.1"N 15°25'52.3"W)


  La obra de Fábregas encaja en la corriente de la arquitectura brutalista de los años 1950 a 1970. El brutalismo buscaba la expresividad en las texturas de los materiales crudos (brut en francés), desnudos, especialmente del hormigón armado. Este estilo suele dejar a la vista la estructura del edificio, a veces exagerada. Para adaptarse al gusto local, Fábregas uso hormigones bien acabados, con un aspecto menos tosco que el que se usaba en la arquitectura europea.


  A pesar de la sencillez de este edificio, es una buena muestra del estilo del arquitecto. Por un lado los materiales aparecen desnudos: hormigón, madera y cerámica blanca, sin ornamento. Y por otro lado la composición de la fachada se repetirá en su arquitectura residencial, como veremos a lo largo del paseo: los balcones de las viviendas sobresalen respecto a las primeras plantas comerciales generando terrazas profundas. Las plantas residenciales siempre serán rotundamente horizontales.


  
    La segunda generación


    El nombre de Salvador Fábregas quedará ligado a la denominada segunda generación de arquitectos, tal y como afirmaba el catedrático Sergio Pérez Parrilla en un artículo del periódico La provincia del 5 de octubre de 1986. Entre 1922 y 1931 nacieron estos cuatro jinetes de la arquitectura palmense: Manuel de la Peña Suárez (1922-2008); Pedro Massieu Verdugo (1926-2009); Silva José Sánchez Murcia (1928-1972) y Salvador Fábregas Gil (1931-2020). Entre 1887 y 1910 había nacido la primera generación: los Zuazo, Martín, Massanet, Marrero Regalado, Cardona o Suárez Valido. Según esta lógica la tercera generación ya venía pisando fuerte: hablamos de Juárez, Bordes, Roca o Alemany.

  


  3Hotel Sansofé. 1967
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      Hotel Sansofé. Actual Hotel Exe Las Canteras. Foto FEDAC años 60
    

  


  Paseo de Las Canteras, 78 / Calle Portugal, 68 (28°08'09.2"N 15°26'19.5"W)


  A pesar de las modificaciones que ha sufrido a lo largo del tiempo, el Hotel Sansofé tiene una de las fachadas más singulares y reconocibles de Las Canteras.


  Fábregas usa de nuevo los elementos prefabricados para modular y componer la fachada. Originalmente los casetones que cubren el edificio eran blancos y las piezas cerámicas entre los casetones colocadas en posición romboidal mantenían su color original. Esta composición daba profundidad a los paramentos planos.


  También las ventanas salientes que asoman sobre la calle Pelayo tenían un color que las hacía destacar sobre el muro blanco de la fachada. Estas ventanas y la cerámica con relieve recuerdan a la arquitectura mudéjar de su Andalucía natal.
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      Planta de habitaciones
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      Alzado calle Pelayo
    

  


  
    Dos almas y dos caras


    El edificio Sansofé tiene dos almas y también tiene dos caras. En su parte sur, la primera en construirse, es un hotel, y en su parte norte es un edificio de viviendas. A naciente tiene una cara urbana que refleja claramente esas dos almas, mientras que a poniente, hacia el paseo y la playa de Las Canteras, presenta una única cara, más homogénea. Tan sólo cuando nos detenemos, de espaldas al ocaso, mirando esta última fachada, entre otras cosas veremos que el edificio tiene un longitud de 56 casetones (en realidad fragmentos de rombicuboctaedros que imitan el clásico almohadillado de piedra), de los cuales 36 se corresponden con la parte del hotel y 20 con las viviendas. También veremos que aunque cambian las dimensiones de las ventanas o las terminaciones de las terrazas, no se pierde el carácter unitario del conjunto hacia el paseo.

  


  4Edificio Tamarco. 1970
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      Edificio Tamarco
    

  


  Plaza del Fuero Real de Gran Canaria, 4. Fuente Luminosa (28°06'52.4"N 15°25'10.7"W)


  En un viaje a Bruselas Fábregas quedó impresionado con el edificio de la Banca Lambert de Skidmore, Owings & Merrill (SOM). Descubrió la perfección constructiva y la limpieza que ofrecían los elementos prefabricados de hormigón y lo consideró como un modelo de una nueva arquitectura. Trató de aplicar la construcción con elementos prefabricados en su obra a pesar de las limitaciones técnicas existentes en la isla.


  En el edificio Tamarco el arquitecto juega con las diferentes texturas del hormigón en cada elemento. El cerramiento estriado del zócalo le da un aspecto robusto, casi pétreo, que contrasta con la ligereza de los escalones de acceso que parecen flotar. Los elaborados antepechos remarcan la composición horizontal. Esta horizontalidad y la profundidad de las terrazas eran habituales en la arquitectura doméstica local de la época. La madera aporta nobleza y calidez a un edificio construido de elementos prefabricados.
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      Edificio Tamarco
    

  


  
    Hormigón armado y prefabricado


    Es difícil olvidar la expresividad de los prefabricados de hormigón de la fachada del edificio Tamarco, conviviendo con la cerámica, el vidrio o la madera; como también es difícil olvidar los peldaños de acceso a las diferentes dependencias de la planta baja del edificio. Si a eso sumamos que durante años la primera planta fue ocupada por la Demarcación de Gran Canaria del Colegio Oficial de Arquitectos de Canarias, podemos afirmar que varias generaciones de arquitectos de la isla no sólo conocimos y pisamos esta obra de Salvador Fábregas, sino que también nos sumergimos en sus entrañas. En la memoria de muchos colegiados y colegiadas perdura, sin duda, el tránsito por aquellas estancias modulares, con luces amplias y transparencias, entre paredes de hormigón.

  


  5Colegio Iberia. 1970
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      Colegio Iberia. Foto apymamercedesmiranda.com
    

  


  Calle Profesor Agustín Millares Carló, 4 (28°06'40.9"N 15°25'02.4"W)


  Nos detenemos brevemente ante el Colegio Iberia, construido el mismo año que el Colegio de los Jesuitas. Aunque el Iberia es mucho más pequeño, ambos comparten los mismos elementos constructivos, como los paneles de fachada de hormigón o las celosías metálicas de las ventanas. Es una de las muestras más claras de la inclinación del arquitecto hacia la construcción prefabricada. En este colegio podemos ver las texturas originales del hormigón que ahora están cubiertas de pintura en los Jesuitas.


  
    Pérez Parrilla dixit


    “(...) con Massieu y Fábregas se inicia uno de los capítulos más brillantes y prometedores de la arquitectura de los 50. El sentido constructivo que preside sus realizaciones se entronca directamente con la tradición de los mejores arquitectos de principios de siglo. Son ellos los que intentaron producir un renacimiento de los oficios de la construcción, principalmente de los carpinteros, canteros y forjadores a los que unieron la decidida experimentación con el hormigón armado no tanto como elemento estructural, sino sobre todo desde el punto de vista plástico” (Sergio T. Pérez Parrilla: “La segunda generación: la década de los cincuenta”, en La Provincia, 5-10-1986)

  


  6Edificio en José Bosch y Sintes. 1966
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      Edificio en José Bosch y Sintes
    

  


  Calle Ingeniero José Bosch y Sintes, 6 (28°06'30.1"N 15°25'16.9"W)


  En esta calle estrecha y con una pendiente complicada el edificio se hace notar. Sobre las plantas comerciales las terrazas de las plantas residenciales sobresalen y recorren toda la fachada en horizontal. Tanto asoman que desde la calle no se aprecia una cuarta planta retranqueada. En este caso los materiales “crudos” son la piedra natural de la planta baja, la madera y la cerámica blanca, sin color ni ornamento, que hace resaltar la luz de los volados sobre las sombras de los retranqueos.


  
    Buena pieza


    Cuenta el arquitecto Manuel Roca que Salvador Fábregas llamaba piezas a sus edificios, como si para él la ciudad fuera un gran puzzle en el que, entre otras cosas, debía encajar la arquitectura. Roca también remite a la pieza musical: “Pero en todo fue un maestro: dirigía la orquesta con auténtica maestría cualquiera que fuera la partitura, levantando lo que él llamaba “piezas”, esto es: construcciones en las que cualquiera de las partes era consustancial con el todo; y ello de una manera predeterminada y biunívoca. (...) Paseábamos y creo que, en aquella ocasión, él marcaba el recorrido hasta que nos detuvimos delante de una obra mía. La miró unos segundos y, simplemente, me dijo: “Manolo, aquí has conseguido una pieza”. Y eso me marcó desde entonces: ERA UN MAESTRO.” (ROCA SUÁREZ, Manuel: “A Salvador Fábregas, maestro” en La Provincia, 18/04/2020, P. 28)

  


  7Edificio Blandy. 1963
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      Edificio Blandy. Foto FEDAC años 90
    

  


  Calle Bravo Murillo, 20 (28°06'29.9"N 15°25'09.9"W)


  En otra parada breve volvemos a comprobar el uso del hormigón como material de acabado en cada elemento de la fachada y con diferentes texturas. Incluso se muestra sin pudor el bloque visto en la planta baja. La composición de nuevo es rotundamente horizontal en las plantas de viviendas. Las terrazas originales daban profundidad a la fachada, aunque han sido acristaladas posteriormente.


  
    Entre muros y atalayas


    Si en el colegio San Ignacio de Loyola el edificio estaba sobre la muralla sur de la ciudad, en el edificio Blandy nos encontramos en la muralla norte, en este caso “fuera de la portada”. Tal vez pensando en los torreones de dichas fortalezas, en el edificio Blandy Fábregas va a diferenciar la base del resto del edificio, recurso que repetirá en obras posteriores, como el Edificio San Bernardo o el Hotel Concorde. El cuerpo inferior ocupa dos niveles frente a los seis niveles del volumen superior, siguiendo un riguroso 18x18x32 metros. Es interesante contrastar la sencillez de este primer edificio con respecto a la complejidad y belleza alcanzada por ejemplo en el hotel Concorde.

  


  8Edificio San Bernardo. 1968
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      Edificio San Bernardo
    

  


  Calle San Bernardo, 20 (28°06'18.7"N 15°25'06.1"W)


  Parada breve para conocer una excepción a la arquitectura de hormigón del autor. Esta vez el edificio está revestido de piezas cerámicas, madera y piedra natural. Sin embargo, sí se repite la composición horizontal con terrazas generosas en las plantas residenciales y el retranqueo de las plantas bajas comerciales y de oficinas, que hace que el edificio parezca flotar.
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      Esquina del edificio Sansosfé
    

  


  
    Esquinas de aire


    La esquina es un elemento que Fábregas utiliza con mucha expresividad. Lo vemos en los hoteles Concorde y Sansofé, y también lo vemos en los edificios Blandy y San Bernardo. Son esquinas que no se olvidan, que ocupan un lugar en nuestra memoria. Podríamos pensar que en gran parte se debe a su ubicación en la trama urbana, pero sin duda algo ha tenido que ver también el arquitecto para conseguir ese efecto mnemotécnico. El arquitecto Alberto Campo Baeza en un pequeño artículo de 2015 titulado “La esquina de aire: sobre la esquina en la arquitectura” ya hablaba de esa “obsesión de todo arquitecto…” por hacer la esquina de aire.

  


  9Catedral de Santa Ana. 1990
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      Ala norte de la catedral. Fachada de la Plaza de Santa Ana
    

  


  Plaza de Santa Ana (28°06'03.3"N 15°24'54.7"W)


  La obra más deseada por Fábregas no llegó nunca a construirse. Se trata de su proyecto para terminar el edificio norte de la Catedral de Santa Ana.


  En 1781 se derribó la vieja Iglesia del Sagrario, al este de la catedral, y Diego Nicolás Eduardo proyectó la nueva iglesia en el lado norte. Luján Pérez hizo la fachada neoclásica que quedó a medio construir. En la década de 1960 comenzó a construirse un nuevo proyecto de Secundino Zuazo Ugalde de estilo neogótico y diseño simple. La construcción se situaba detrás de la fachada actual, pero fue derruida debido a la escasa aceptación ciudadana.
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      Corte longitudinal por la sala central
    

  


  Finalmente Fábregas hizo un nuevo proyecto en 1989 sobre la base que ya estaba construida, tras un importante estudio del lenguaje neoclásico. La nueva propuesta es un edificio de uso socio-cultural con una gran sala central con escenario que alcanza toda la altura del edificio. Esta sala estaría cubierta por una bóveda con lucernarios. Alrededor de la sala central habría dos plantas de salas-corredor que recorren las fachadas oeste y norte.


  Además, durante los años 1980 y 1990, Salvador Fábregas se encargó de la rehabilitación de la catedral y la Plaza de Santa Ana.
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      Estudio de relaciones armónicas
    

  


  
    Los desvelos


    La nota preliminar del libro Trazas para la terminación del lado norte de la Catedral de Canarias empieza hablando de los “desvelos que sucesivas Directivas vienen sintiendo por la conservación y terminación del primer Templo del archipiélago, desvelos en los que quisieran comprometer, profundamente, a toda la sociedad canaria.” Muchos desvelos fueron también los que tuvo que pasar Fábregas por este proyecto, principalmente de los que tienen que ver con el sentido más negativo del verbo desvelar, según la RAE: Impedir el sueño a alguien, no dejarlo dormir. En el discurso pronunciado al recibir la medalla de oro del COAC Fábregas hablaba de “el sentimiento de la amargura por la ilusión quebrada y desaparecida de una obra que se fue y ya no podré ver realizada”. Sin embargo, con su esfuerzo de años, también nos descubrió algo oculto o desconocido, y lo sacó a la luz, en el sentido más positivo de desvelar.

  


  10Colegio San Ignacio de Loyola (Jesuitas). 1970
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      Patio del Colegio San Ignacio de Loyola
    

  


  Calle Domingo Doreste, 1 (28°05'58.2"N 15°24'44.6"W)


  Terminamos el bicipaseo en una de las obras magistrales de Fábregas por su ingeniosa estructura y por el cuidado de los detalles, a pesar de ser el edificio más grande que se construyó en Las Palmas en aquel momento.


  El vestíbulo de entrada, de una gran calidad espacial, se encuentra en el volumen del norte. Este cuerpo articula perfectamente el programa más complejo: administración, laboratorio, capilla, comedor, aulas de bachillerato, estancias de los religiosos en la planta alta y el salón de actos. Este último espacio está formado por una serie de pórticos estructurales de pilares y vigas que integran, además, elementos de iluminación y aire acondicionado. Y sobre estos pórticos, como en el Hotel Concorde, se superponen diferentes sistemas estructurales de pilares apantallados y muros de carga.


  
    [image: imagen]

    
      Accesos a las aulas de primaria desde el patio cubierto
    

  


  En el ala oeste los pilares apantallados quedan integrados en las paredes de las aulas de primaria y mantienen elevada toda el ala sobre un patio cubierto de dos niveles. La colocación de los pilares formando una U permitía recoger en su interior los paneles plegables de un aula auxiliar. Este sistema conseguía hacer desaparecer las paredes de madera dentro de la estructura y crear un espacio amplio y flexible al estilo de los proyectos más actuales.


  El hormigón visto aparece en su expresiva estructura, en los paneles de las fachadas y en los muros interiores de bloque. Los elementos de madera, usada generosamente (puertas, barandillas, mostradores, etc.), combinan y dan nobleza al hormigón que, como en sus otros edificios, se muestra con todas sus texturas.
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      Voladura del antiguo colegio en agosto de 1973
    

  


  
    Explosión controlada


    Según el cronista oficial de la ciudad, Juan José Laforet, refiriéndose al antiguo colegio que se ubicaba en la parcela y que fue derribado el 30 de agosto de 1973: «Su demolición -el edificio estaba en malas condiciones por la corrosión del mar y por las obras de la avenida marítima- fue la primera explosión controlada que se hizo en la Isla» (La provincia, 11/03/2017) Muchos años antes otra importante demolición tuvo lugar en este mismo solar, con motivo de la construcción del anterior colegio. Nos referimos al Castillo de Santa Isabel, antigua Batería que cerraba la muralla sur por el mar y que fue adquirido por los jesuitas en subasta por 9.000 pesetas el 29 de febrero de 1924.
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      Solar del antiguo colegio, con la fortaleza de Santa Isabel al fondo
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